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“EL NUEVO MUNDO”- HISTORIA
En 1607, tres barcos ingleses financiados por la Compañía London Virginia navegaron por el Océano Atlántico buscando tesoros y oro, que creían se encontraban en esos nuevos territorios.  Llegaron a la costa del Río James en Virginia donde se establecieron y fundaron Jamestown. Como la mayoría de los 103 del grupo original eran aristócratas, no estaban preparados para vivir en ese Nuevo Mundo, luchaban para sobrevivir y su sueño de encontrar oro se extinguió rápidamente. 

El Capitán John Smith fue encomendado para liderar una expedición en búsqueda de comida por el Río Chickahominy. En dicha expedición los miembros de la tribu nativa Powhatan, la tribu que gobernaba en la región, atacaron a Smith y a sus hombres. Todos murieron excepto Smith. A Smith lo llevaron a la aldea y ahí conoció a la hija del Jefe Powhatan, Pocahontas, quien le enseñó la cultura y las costumbres de su gente.  Meses más tarde, con suficiente comida como para ayudar a que los colonos pudieran pasar el invierno, Smith regresó a la colonia de Jamestown. La primavera siguiente, Powhatan descubre que la colonia tiene intenciones de quedarse y se prepara para la guerra. Pocahontas alerta a Smith sobre la batalla y cuando su tribu es rechazada, Powhatan se da cuenta que fue su hija quien lo traicionó. Ella es expulsada de su tribu y de su familia para siempre.

A Pocahontas la obligaron a quedarse en una tribu vecina y más tarde fue canjeada a los ingleses a cambio de asegurarse no tener futuros ataques de la tribu de su padre. Ella vivió entre los colonos, lentamente adaptándose a su modo de vida.  Durante este período, Smith fue requerido en Inglaterra para liderar otras expediciones y sólo vería a Pocahontas una vez más, años más tarde, cuando ella viajara a Inglatera.

Más colonos y provisiones llegaron desde Inglaterra a Jamestown, entre ellos el viudo aristócrata inglés John Rolfe, quien fue uno de los primeros en cultivar tabaco, convirtiéndolo en el cultivo “estrella” de Jamestown. Unidos por el mutuo sentimiento de pérdida, Pocahontas y Rolfe se enamoraron, se casaron y tuvieron un hijo.  Cuando Rolfe la llevó a Inglaterra, la presentó frente al Rey y la Reina como la Princesa de Virginia, y por un breve instante, todo Londres brindó en su honor. Sin embargo, pronto se enfermó y murió en el viaje de regreso a América. Pocahontas tenía 21 o 22 años cuando murió. 


EL NUEVO MUNDO
Información de Producción
…en el principio, América era el Mundo, más de lo que es ahora.”

                                             -John Locke, Segundo Tratado sobre el gobierno (1690)
El Nuevo Mundo es una aventura épica que trata sobre el encuentro de las culturas europea y americana durante la fundación y colonización de Jamestown en 1607.  Inspirada por la leyenda de John Smith y Pocahontas, el aclamado realizador de cine TERRENCE MALICK transforma esta clásica historia convirtiéndola en una exploración del amor, la pérdida y el descubrimiento, una celebración y una elegía de la América que fue...y de la América que todavía está por llegar.
Contra un telón de fondo dramático y rico en historia sobre un Edén primitivo habitado por una grandiosa civilización nativa, Malick (Badlands, Days of Heaven, The Thin Red Line) cuenta la historia de dos personajes de mucho carácter, una noble nativa apasionada y un soldado ambicioso de buena fortuna, quienes se encuentran divididos entre los requerimientos de las obligaciones cívicas y las demandas del corazón.







*

A comienzos del siglo XVII, Norteamérica era una tierra vasta interminable, poblada por una complicada red de culturas tribales.  A pesar de que estas naciones vivían en armonía con su habitat, las relaciones entre las tribus no eran las mejores.  Lo último que necesitaban era una intromisión del mundo exterior.

Un día de primavera en abril de
 1607, tres barcos pequeños con 103 hombres navegaron hacia este mundo desde su lejano hogar, el reino de islas de Inglaterra, tres mil millas hacia el este a través de un vasto océano.  En nombre de su auspiciante, la Compañía Real Virginia, buscan establecer firmemente su cultura, su religión y su economía en lo que ellos llaman El Nuevo Mundo.

El barco que lidera esta pequeña flota se llama Susan Constant.  En la cubierta se encuentra el rebelde de 27 años de edad llamado John Smith (COLIN FARRELL), sentenciado a la horca por insubordinación.

Veterano de incontables guerras europeas, Smith es un soldado con fortuna…a pesar de que la suerte le ha dado la espalda.  De todos modos, él es muy talentoso y muy popular como para ser decapitado por su propia gente, por eso el Capitán Christopher Newport (CHRISTOPHER PLUMMER) lo libera.  El Capitán Newport sabe—y los colonos pronto descubrirán—que sobrevivir en esta tierra desconocida requerirá los servicios de un hombre con las habilidades de Smith.

Aunque al principio no lo notan, Newport y sus colonos ingleses desembarcaron en el medio de un sofisticado imperio nativo gobernado por el jefe de la tribu Powhatan (AUGUST SCHELLENBERG).  Para los colonos, este es un mundo nuevo.  Pero para Powhatan y su gente, es un mundo muy viejo—y el único mundo que conocen.

Los ingleses, extraños en una tierra extraña, luchan desde el comienzo para defenderse.  Smith, buscando ayuda de los hombres de las tribus locales, conoce a una joven mujer, quien al principio parece ser más un hada del bosque que un ser humano.  Una mujer decidida e impetuosa, cuyos amigos y familiares llaman cariñosamente “Pocahontas”—o “juguetona”—ella es la favorita de los hijos de Powhatan.  Pronto se crea un lazo entre Smith y Pocahontas (Q’ORIANKA KILCHER en su debut protagónico), un lazo tan poderoso que trasciende la amistad y hasta incluso el romance—y que se convirtió en una de las leyendas americanas más poderosas de los últimos 400 años.

Para El Nuevo Mundo, TERRENCE MALICK juntó un reparto distinguido liderado por COLIN FARRELL.  Uno de los actores de cine más dinámicos y versátiles, Farrell encarna a John Smith.  Además presenta al nuevo descubrimiento Q’orianka Kilcher, el extraordinario reparto internacional incluye a CHRISTOPHER PLUMMER (National Treasure, A Beautiful Mind, The Insider); CHRISTIAN BALE (Batman Begins, American Psycho); AUGUST SCHELLENBERG (Black Robe, Iron Will, las películas Free Willy); WES STUDI (Dances With Wolves, The Last of the Mohicans, Heat); DAVID THEWLIS (Harry Potter and the Prisoner of Azkaban, Seven Years in Tibet); YORICK van WAGENINGEN (The Chronicles of Riddick, Beyond Borders); el actor/coreógrafo RAOUL TRUJILLO (Black Robe, The Song of Hiawatha de Hallmark TV); MICHAEL GREYEYES (Smoke Signals, rol protagónico en Crazy Horse de TNT); KALANI QUEYPO (The Royal Tenenbaums); BEN MENDELSOHN (Vertical Limit, The Year My Voice Broke); NOAH TAYLOR (Almost Famous, Shine); BEN CHAPLIN (The Thin Red Line, Washington Square); JOHN SAVAGE (The Thin Red Line, The Deer Hunter); IRENE BEDARD (Smoke Signals, Lakota Woman: Siege at Wounded Knee); EDDIE MARSAN (Ganador del Premio de Cine Independiente Británico en 2004 por el film de Mike Leigh Vera Drake); and MYRTON RUNNING WOLF (Skins). 
Detrás de cámara, Malick reclutó a grandes artistas como el director de fotografía EMMANUEL LUBEZKI (A Series of Unfortunate Events de Lemony Snicket, Y Tu Mamá También, Sleepy Hollow); el diseñador de producción JACK FISK (Badlands, Days of Heaven y The Thin Red Line, The Straight Story de David Lynch y Mulholland Drive); la diseñadora de vestuario nominada para un premio de la Academia JACQUELINE WEST (Quills, Rising Sun), los editores de cine RICHARD CHEW (ganador de un premio de la Academia por Star Wars y nominado por One Flew Over the Cuckoo’s Nest), HANK CORWIN (Natural Born Killers, Nixon), SAAR KLEIN (con dos nominaciones para un premio de la Academia por The Thin Red Line y Almost Famous de Cameron Crowe), MARK YOSHIKAWA (Apocalypse Bop) y el compositor JAMES HORNER (ganador de dos Oscar por Titanic y nominado por House of Sand and Fog y A Beautiful Mind).  El productor ejecutivo de la película es WILLIAM M. MECHANIC (Dark Water), TOBY EMMERICH, ROLF MITTWEG y MARK ORDESKY, de New Line Cinema y TRISH HOFMANN (Igby Goes Down, Three Seasons), y la productora es SARAH GREEN (Frida, Girlfight, State y Main). 
New Line Cinema lanzará El Nuevo Mundo (calificada PG-13 por el M.P.A.A. por

“intensas secuencias de guerra”) en Los Ángeles y Nueva York el 25 de diciembre de 2005. El estreno de la película a nivel nacional será el 13 de enero de 2006.

 

Sobre la Producción

América no comenzó con Colón y la Niña, la Pinta y la Santa María; tampoco con los Peregrinos y el Mayflower; ni siquiera con los colonos de Jamestown, el primer establecimiento inglés permanente, en 1607…que antecede 30 años al establecimiento de Plymouth Rock. Los indígenas habían habitado Virginia durante 15.000 años y con la llegada de estos extranjeros, los indios se encontraron en un mundo patas para arriba. Esta impactante historia, y el elemento central de la relación entre el Capitán John Smith y Pocahontas, hija del poderoso jefe nativo Powhatan, atrajo la atención de Terrence Malick hace más de dos décadas.


“Terry escribió El Nuevo Mundo 25 años atrás,” explica la productora Sarah Green. “Tuvo la idea en 1970, y la guardó en su mente y en su imaginación. El Nuevo Mundo tiene, como todas las películas de Terry, un profundo entendimiento de la humanidad.”

Pero como ocurre con todos los trabajos de Malick, la película es mucho más que una simple historia narrativa.

“Es una historia sobre nuestra historia como americanos, nuestras fallas, nuestras virtudes y nuestra creciente conciencia, tejidas con el elemento más simple de todos—lo que nos hace humanos – el amor,” dice Green. “Es una historia en la que la gente se traiciona, intenta enmendarse, vuelve a traicionarse, y finalmente aprende que hay muchas verdades y que sólo se puede vivir en la propia verdad. No hay verdaderos héroes ni verdaderos villanos. Cada personaje es compasivo, algunos más que otros, y cada personaje tiene sus fallas, algunos más que otros.”

Uno de los elementos únicos en El Nuevo Mundo es la forma en la que Malick mezcla su visión personal de los hechos que ocurrieron hace 400 años en Jamestown con una investigación minuciosa de la época.
“Ella, la que le seguía a Dios, era el instrumento para preservar a la colonia de la muerte, el hambre y la confusión.” John Smith 

“No sabemos mucho de lo que ocurrió en 1607,” aclara Sarah Green.  “Nos guiamos por los escritos de unas pocas personas de la época, muchos de los cuales se contradicen y muchos de los cuales fueron escritos por el mismo John Smith. Lo que intentamos hacer fue tomar el mito de John Smith y Pocahontas y usarlo para servir a la visión de Terry sobre culturas que se conectan y viven una al lado de la otra, y las poderosas consecuencias de los malos entendidos.  

“Nos hemos tomado licencia creativa sin duda,” agrega Green.  “Al igual que la mayoría de los dramas históricos, por ejemplo las obras de teatro griegas, El Nuevo Mundo se basa en hechos reales — o lo que sabemos de ellos — como punto de partida. Hay un alto grado de idealización, por ejemplo, en la descripción de la cultura nativa que hace John Smith en sus escritos así como en las descripciones de James Barlowe, Robert Beverly y otros. El punto de vista vuelve a la realidad cuando las culturas pasan de tener una existencia pacífica a una guerra decidida. La secuencia de ciertos eventos fue acelerada y los detalles y destinos de algunos de los personajes de la vida real fueron alterados para darle sustancia a la historia. Esta es una interpretación dramática y no de documental.” 

Sobre el Reparto
Al elegir el reparto para El Nuevo Mundo, Malick se encontró con varias ventajas. Además de su idea personal sobre cada rol, el director se encontró con actores que querían trabajar con él gracias a su buena reputación.  

Para el rol de John Smith, Malick sabía exactamente a quién quería.

“Colin Farrell era la elección más obvia,” dice Green.  “Tiene la edad correcta [Farrell, a los 28, tiene la misma edad que tenía Smith cuando desembarcó en Norte América].  Colin es un hombre aventurero, enérgico y poderoso, y un actor muy fuerte”.  Él y Terry se conectaron desde el comienzo.”

A Farrell le encantó la idea de ser parte de esta película, él ha tenido un enorme éxito en películas como Phone Booth, Daredevil y Tigerland. 

“Cuando Malick llama, los actores vienen corriendo,” ríe Farrell. “Ni tienes que leer su guión, ya que la pureza de cada película que ha realizado es suficiente prueba. Terry es un sabio, tiene la sabiduría de los años que no vivió en este planeta y una gentileza que sorprende, junto con una ferocidad que alucina. Es un poeta.”
Además de la oportunidad de trabajar con

 Malick, Farrell se entusiasmó con la idea de contar una historia que ha sido una leyenda popular—en la literatura, el teatro y el cine—durante generaciones. 

“El Nuevo Mundo es la interpretación artística de Terrence Malick sobre la colonización inglesa de las Américas,” dice Farrell. “Simplemente confías en la mente, el espíritu y el alma de Terry. Su inteligencia y su don se reflejan en su visión, él ve lo que la mayoría de nosotros no vemos en nuestra vida cotidiana, la belleza y la tragedia de la vida que nos rodea. Sabes que él respetará ambas caras de la historia, incluyendo a los nativos, a quienes Terry rinde homenaje como cultura y como gente cuya belleza no fue malinterpretada, sino ignorada por los primeros colonizadores de esta gran tierra.”


Christopher Plummer, veterano de películas nominadas al premio Oscar como A Beautiful Mind y The Insider, se entusiasmó con la historia de Malick sobre John Smith y Pocahontas, y aceptó el rol del Capitán Christopher Newport.  

“Creo que Terry ve la historia como un sueño muy real,” dice Plummer. “Su pasión por la tierra y por su país, es más espiritual que científica.  Terry es un soñador y un intelectual, y también un romántico incurable.”

A pesar de que El Nuevo Mundo es un historia esencialmente americana, el elenco es sorprendentemente diverso. Con oficinas de casting en tres estados y dos continentes—la directora principal de casting Francine Maisler y la directora principal de casting de americanos nativos, Rene Haynes en Los Ángeles, Virginia, el casting de extras a cargo de Jeanne Boiseneau en Richmond y Celestia Fox en Londres—muchos artistas internacionales se unieron a las filas para ser parte de la producción de Malick y Green.

Christian Bale, quien interpretara a Bruce Wayne/Batman en Batman Begins, personificó a John Rolfe.

“Christian Bale es un actor que Terry y yo admiramos durante años,” cuenta Sarah Green.  “Tiene corazón, inteligencia y una profunda intuición. Una de las cosas que lo hicieron perfecto para interpretar a John Rolfe fue su disposición para desaparecer dentro del rol. Pocahontas no nota a Rolfe de inmediato, y es maravilloso ir descubriendo a la par de ella su buenas y nobles cualidades.”

Elegir el reparto fue un desafío, pero ninguno tan grande como encontrar a la actriz que interprete a la legendaria Pocahontas. Para poder encontrar la actriz correcta para el rol, los realizadores lanzaron una búsqueda internacional de una mujer que tuviera lo que se necesitaba para interpretar efectivamente a este mito.  

“Hay mucha controversia respecto de quién fue, cuántos años tenía y cómo era físicamente, así como también cuál era la naturaleza de su relación con John Smith,” cuenta Sarah Green.  “Lo más probable es que fuera bastante joven, 12 o 13, esa era una edad madura en el mundo nativo de esa época. Queríamos a alguien que pudiera transmitir inocencia, bondad, juventud, vitalidad y diversión, pero también a alguien que pudiera crecer, experimentar que le rompieran el corazón, pasar momentos difíciles y madurar de manera muy profunda.”

Los desafíos únicos del personaje dejaban a los productores con un dilema.

“Hallamos actrices maravillosas que podían interpretar a una Pocahontas más adulta, y maravillosas actrices que tenían el espíritu y la luz en ellas, pero era un reto hallar a alguien que pudiera vivir la transición,” dice Green.  “Buscamos durante meses en todo Estados Unidos, luego en Canadá, y luego extendimos la búsqueda internacionalmente. Y el último mes, mientras nos focalizábamos en mujeres virtuosas, interesantes, talentosas y bellas, Q’orianka Kilcher fue llamada para que la conociera la directora de casting Rene Haynes para otra película. Una de las asistentes en la oficina de Rene vio la foto de Q’orianka y pensó, ‘Tal vez deba ir en la pila de actrices para New World.’ Había algo único en su foto, y cuando conocimos a Q’orianka en persona, vimos algo único en su presencia. Tenía una calma y una profundidad que iba más allá de su edad.”

Una talentosa mujer de 15 años de edad, Kilcher es la hija de un nativo peruano (Quecha/Huachapaeri), con experiencia en canto, música y danza – pero sólo una película en su haber como corista en How the Grinch Stole Christmas.  

“Sus raíces indígenas se destacan en su forma de ser y en su apariencia física,” dice Green. “Q’orianka tiene un espíritu joven, pero también tiene nobleza – se toma su trabajo muy en serio, así como su vida y sus valores. Da temor seleccionar a alguien con tan poca experiencia para un rol como este, pero no fue el entrenamiento de Q’orianka lo que la hizo perfecta para este papel, sino su vida. Y cuando le hicimos la prueba frente a cámaras, sin maquillaje, Q’orianka se destacó en la pantalla. Era poderosa, hermosa, llamativa…era Pocahontas.”

Kilcher se sorprendió cuando supo que había obtenido el rol.

“Fue un largo proceso de audición, pero tuve personas maravillosas como Terry, Sarah y Rene Haynes, que creyeron en mí y cuidaron mis intereses,” comenta. “De alguna manera, simplemente sucedió.”

Obtener el papel fue una experiencia que le cambió la vida a Kilcher, y algo que recordará por mucho tiempo.

“Pocahontas tiene unas cualidades grandiosas, es valiente y ama la vida, espero que siempre sea una parte mía,” dice Kilcher. “Pocahontas se convirtió en un símbolo de paz al juntar a dos mundos, fue alucinante poder interpretar a un ser humano tan maravilloso. Mi mayor desafío al hacer esta película fue ser lo más parecida a Pocahontas, e intentar mostrar su historia de la mejor manera al mundo entero.”

 “Y por supuesto,” continúa Kilcher, “tener como director a Terrence Malick en mi primer experiencia en un rol semejante fue grandioso. Nunca soñé trabajar con alguien como él. Sin importar quienes fuéramos, él siempre nos peguntaba nuestra opinión.”

Los compañeros de Kilcher sólo tuvieron palabras de alabanza hacia la joven actriz.  

“Tomó una gran responsabilidad,” dice Farrell. “Ella interpreta un personaje que personifica el espíritu de América. Es difícil pedirle a alguien de su edad que comprenda estas cosas, pero creo que Q’orianka está muy cerca de la pureza,  así como pienso que lo estuvo Pocahontas. En una palabra, es alucinante. No sé de dónde viene, pero tiene una sonrisa que puede encender los dos hemisferios a la vez, y tiene profundidades de luz y oscuridad que pueden detener el mundo.”

Sobre los Realizadores
Mientras los actores se preparaban para trabajar con Malick, el realizador y la productora se concentraron en juntar a su equipo de producción. La experimentada Trish Hofmann, quien había colaborado con Sarah Green previamente, se unió como productora ejecutiva. Seleccionaron como director de fotografía a Emmanuel (Chivo) Lubezki, cuyo trabajo en su nativa Méjico así como en los Estados Unidos, Like Water for Chocolate,  Y Tu Mamá También, Sleepy Hollow y A Series of Unfortunate Events de Lemony Snicket, no sólo demostraron sus aptitudes artísticas y técnicas, sino sus inclinaciones experimentales e independientes, que le interesaron mucho a Malick.  

Lubezki ayudó a que se cumpliera el objetivo de Malick en cuanto a filmar casi toda la película con luz natural, una técnica que permitió a la producción no distraerse con la típica parafernalia que enciende un plató.  “Amo el hecho de que Terry no use luces,” comenta el actor Noah Taylor.  “El hecho de que no haya cables ni luces por todos lados ayuda a creer que es la realidad y eso ayuda a los actores.  El decorado se siente muy real.”

Cuando Malick eligió como diseñador de producción a Jack Fisk, nadie se sorprendió, ya que él es un creativo aliado de Malick quien trabajó a su lado en sus tres películas anteriores. 

Para diseñar el vestuario – un gran desafío en una película que requiere vestimenta del siglo XVII, desde los nobles y aristócratas, hasta los indígenas nativos de la región – Malick eligió a Jacqueline West. Una diseñadora con experiencia, quien trabajó en Quills de Philip Kaufman, y que tiene un gran interés y entusiasmo por la cultura nativa, eso le atrajo a Malick, y West rápidamente se unió al equipo.

A pesar de que Malick sabía que planeaba tomarse ciertas libertades con algunos de los hechos de la historia para realizar El Nuevo Mundo, era crucial para él que los detalles de la cultura se respetaran meticulosamente. Para asegurarse, los realizadores juntaron un distinguido Grupo de Consejeros para que los guiaran en su labor. Dentro de este grupo se encontraban los expertos Dr. William Kelso (Director de Arqueología del Proyecto Jamestown Recovery); el Profesor Frederic Gleach (un erudito independiente en Ithaca, New York, y autor de los libros Powhatan’s World y Colonial Virginia; Danielle Moretti-Langholtz (La Asamblea de Virginia sobre los Indios y el Departamento de Antropología en la Facultad de William y Mary). En el plató se encontraban presentes, casi cada día de la producción, Blair Rudes (Profesor de Linguística en la Universidad de Carolina del Norte y el traductor de algonquino de la película y entrenador de dialecto), Buck Woodard (el animador de la película, para asegurar la exactitud en todos los detalles), y el instructor de arte visual en Henrico County, Virginia, quien ha trabajado en el pasado en el Departamento de Fuentes Históricas de Virginia, y contribuyó en proyectos con el Servicio de Parques Nacionales, el Museo Nacional de Indios Amercianos Smithsonian y la Fundación Colonial Williamsburg. Woodard se enroló como descendiente de la Nación Lower Muskogee Creek y trabaja ayudando al Gobernador del estado con la Asamblea de Indios de Virginia.

Una de las áreas principales en la que la producción utilizó a tantos expertos fue en el retrato de los tres barcos - el Susan Constant, el Godspeed y el Discovery – los cuales se muestran en la película. Afortunadamente, la producción pudo utilizar tres barcos que estaban guardados en el museo de historia de Jamestown Settlement.

“Si hubiéramos tenido que construir estos barcos nos hubieran costado 2 millones de dólares cada uno,” cuenta Trish Hofmann. “Contar con tres barcos a 5 millas de distancia de nuestra locación principal fue ideal. Tuvimos que ser muy cuidadosos con la Fundación Jamestown-Yorktown, que maneja el Jamestown Settlement en donde se muestran los barcos al público. Fue difícil ya que el Settlement es una atracción turística muy popular y los barcos son una de las piezas preferidas por el público. Pero fueron muy amables con nosotros, y nos permitieron dejar el Godspeed, un hermoso barco, durante la mayoría del rodaje anclado a poco metros del Fuerte James…lo cual era perfecto, ya que las investigaciones indican que los ingleses siempre dejaban un barco detrás.  Queríamos tratar a estos barcos como si fueran estrellas.”

Y como eran estrellas, necesitaron una renovación al estilo Hollywood…no para hacerlos más glamorosos, sino menos. 

“Pintamos todos los barcos, avejentándolos y haciendo que parecieran barcos de esa época dejados a la intemperie durante meses,” dice Fisk.  “Me imaginé que estos barcos eran como los camiones que usamos hoy en día para transportar.  No eran muy confortables, no eran modernos y llevaban a muchos más pasajeros de los que entraban cuando llegaron a Jamestown.”
Sin embargo, la producción, Eric Speth (quien maneja los tres barcos del Jamestown
 Settlement), y el coordinador naval del film, Mark Preisser, se enfrentaron a otro reto náutico. Para la escena crucial, se necesitaba filmar a los tres barcos navegando por el Río James hacia su primer desembarco, y por supuesto, el acuerdo decía que uno de los barcos siempre tenía que estar en Jamestown
 Settlement. 
“Aunque hubiéramos asegurado a los tres barcos para ese único día, no hubiéramos podido ponerlos en el Río Chickahominy, ya que la tracción del Susan Constant es demasiado profunda para el río,” resalta Trish Hoffman. “Tuvimos que salir a buscar otro barco para reemplazar en esa toma al Susan Constant.”

La búsqueda llevó a los productores y a Jack Fisk a Verplanck, New York, donde hallaron una réplica del barco Half Moon, el cual navegó Henry Hudson cuando exploró el Río Hudson en 1609. David Crank y su equipo viajaron desde Virginia hasta New York para darle una renovación al Half Moon, transformando su exterior con una nueva paleta de colores y una técnica de avejentamiento. El capitán de Half Moon, Chip Reynolds, navegó desde Verplanck hasta la costa del Río Chickahominy, listo para la toma.

Otro barco, el más pequeño (pero no por eso menos impresionante), fue utilizado por John Smith para el transporte de hombres desde las embarcaciones más grandes hasta la costa de Virginia, y también se usó para recorrer la zona costera.   

Diseñando El Nuevo Mundo
Uno de los desafíos del equipo de producción fue determinar dónde filmar la película

. Inicialmente no creyeron que podrían hallar un área que se asemejara al mundo que encontraron los colonos cuando llegaron a América. 

“Pensamos que jamás encontraríamos un lugar en los Estados Unidos que se viera virgen como estaban los ríos James y Chickahominy en 1607,” dice Green. “Pensamos que lo hallaríamos en un lugar misterioso donde no vive nadie, por eso buscamos regiones oscuras en Canadá, en donde creíamos que íbamos a encontrar ríos y bosques intactos.

“Pero (el diseñador de producción) Jack Fisk, quien vive en Virginia, sintió que no debíamos ir a ninguna parte hasta ver donde comenzó todo. Por eso Terry, Jack y yo viajamos al lugar original del Fuerte James, y estuvimos en el área de recreación del Establecimiento de Jamestown. Luego tomamos un barco y navegamos por el río Chickahominy para investigar el paisaje, y nos sorprendimos por la cantidad de lugares que estaban deshabitados. En un momento, mientras navegábamos vimos una casa de concreto vieja y grande con un cartel de “en venta”.  Pensamos que no íbamos a poder filmar en Virginia debido a los elevados costos, pero como recibimos mucha ayuda del Estado de Virginia, decidimos que lo haríamos funcionar. Ningún otro lugar se ve como Virginia.”

Green agradece al gobierno de Virginia por su ayuda para filmar en el estado donde ocurrió esta historia hace tantos años.

“La Oficina de Cine de Virginia nos ayudó a que pudiéramos filmar ahí,” dice Green. “Todos nos querían en Virginia, el equipo detrás de cámara, los actores, etc. Luego el Gobernador Warner nos apoyó y así fue cómo sucedió. Es una de las pocas películas históricas que se filma casi en el mismo exacto lugar en el que ocurrieron los hechos, y esa casa vieja se convirtió en el fuerte Jamestown.”

Reconstruyendo un Mundo Perdido
Organizar la producción en la idílica Virginia fue sólo el comienzo de la creación del medio ambiente en el cual transcurriría El Nuevo Mundo. Para dar vida a ese mundo, Malick contó con su colaborador, el diseñador de producción Jack Fisk.

“Entrar a uno de los decorados de Jack Fisk es como entrar a un estudio de Caravaggio.” dice su colega, la diseñadora de vestuario Jacqueline West. “Es como regresar en el tiempo.”

Para Fisk, su trabajo en El Nuevo Mundo trajo consigo varios desafíos que nunca antes había tenido.

“A pesar de que vivo en Virginia, no sabía mucho sobre las culturas indígenas o inglesas en la época de la colonización de Jamestown…sólo sabía lo que había aprendido en historia en el colegio,” dice Fisk.

Para aprender sobre estas culturas, Fisk se embarcó en un curso, que resultó en una de las descripciones fílmicas más auténticas de la vida en el siglo XVII en América.  

“Me entusiasmé porque sabía que se acercaba el 400 aniversario del Establecimiento de Jamestown y pensé que era una historia para contar, sobre ambas culturas,” dice Fisk. “Para crear el Fuerte James, estudié todos los escritos de los colonos, especialmente las Narrativas de Jamestown, lo que queda de los testigos de la época.

“Tuve la suerte de que el Proyecto de Redescubrimiento de Jamestown estuviera sucediendo tan cerca de donde estábamos filmando,” continúa Fisk. “Al investigar sobre el Fuerte James, todos trabajamos con los mismos materiales escritos, pero los arqueólogos trabajan sobre los objetos verdaderos que encuentran en el terreno. La información que me dieron en nuestra primera reunión me alentó para alterar nuestro diseño original del fuerte.”

Para el director de arte David Crank, la oportunidad de construir el fuerte era la culminación de su sueño de la niñez. 

“Como crecí en Virginia, construí el Fuerte James con palitos de helado cuando estaba en cuarto grado,” recuerda.  

Pero si bien la construcción del fuerte lo entusiasmaba, se encontró con retos que debió superar. Lo más difícil fue seguir el estilo de Malick que quiso que el fuerte fuera en tres dimensiones y lo más real posible.

“Terry es uno de los pocos directores que no mira los dibujos,” dice Fisk.  “Simplemente dice, ‘Sea lo que sea que construyas, iremos como un equipo que filma documentales y grabaremos.’ Cuanto más completo sea el objeto, más le gusta a Terry filmarlo. No le gusta la idea de filmar de a pedacitos, o una pared en una sola dirección. Y como a Terry no le gusta iluminar sus escenas, él va cambiando la dirección de acuerdo con la luz del sol, por eso tuvimos que crear un ambiente en el que pudiera moverse libremente. A Terry le gusta que las cosas sean verdaderas, y fue divertido construir los decorados lo más real posible.”

En el caso del Fuerte James, la construcción requirió que se erigiera una enorme estructura sobre el lecho del río, y se expandieran campos con pasto virgen y salvaje detrás del fuerte.

“Estuvimos acertados en seguir el pedido de Jack y construir cosas muy parecidas a como estaban en esa época,” dice el director de arte David Crank. “Fue mucho trabajo manual.”

La moderna reconstrucción del fuerte resultó ser tan difícil que el equipo de producción se preguntaba cómo lo habían logrado los ingleses en esa época
.

“Quise construir con materiales locales, así la arcilla y el cemento (materiales comunes de la construcción), se veían bien,” dice Fisk. “Pero a diferencia de los colonizadores, nos entregaban la madera en camiones, usábamos sierras eléctricas para cortar la madera y todo tipo de ayuda moderna. Los colonos tuvieron que cortar postes de 12 a 15 pies de altura, tuvieron que cavar 1.200 pies para colocar los postes y tuvieron que sacarle las ramas y las hojas a cada poste. Esa tarea era sobrehumana en 1607.”

Incluso con los avances de la tecnología, les tomó bastante tiempo construir el fuerte.

“Construimos la pared perimetral en 30 días, y nos tomó otro mes y medio construir las 11 o 12 paredes de la estructura de adentro,” dice Fisk. “No utilizamos bisagras, sólo pasadores realizados en madera. Eso funcionó mejor.  Esos pequeños experimentos te ayudan a seguir. La clave estaba en usar materiales naturales que se encontraran en el área.”

A pesar de que el Fuerte James que se muestra en El Nuevo Mundo es un 25 por ciento más chico que la estructura original, el fuerte y su rústica estructura tenían la pátina de la edad y una aire y atmósfera de absoluta realidad. No había nada limpio o antiséptico en el fuerte, el piso era de tierra y barro, había pequeños charcos de agua y de lluvia, su estructura de tierra y madera eregida desafiaba el mundo natural que la rodeaba.

Si el Fuerte James de El Nuevo Mundo se parece al original, hay un gran desafío en la interpretación visual de Fisk con respecto  la ciudad de Powhatan llamada Werowocomoco. Ya que los nativos algonquinos del mundo de Powhatan no guardaban registros escritos: Fisk, Crank y sus equipos tuvieron que confiar en los dibujos del inglés John White, quien viajó mucho y conoció a los Indios de Carolina del Norte a comienzos del siglo XVII, así como la historias que cuenta John Smith y las tradiciones indias que se traspasaron de forma verbal.

“El diseño de Werowocomoco y otros ambientes indígenas surgió de las investigaciones, y de algunos espíritus que me dijeron qué hacer,” dice Fisk. “Me sentí un tanto extraño al intentar recrear una cultura indígena que fue parcialmente eliminada. Los indios fueron destruidos por la codicia de los colonizadores por sus tierras. Una vez que descubrieron el tabaco —  considerada una planta sagrada por los nativos y utilizada para ceremonias y rituales— y se dieron cuenta que podían venderla, los colonizadores tomaron cada parte de tierra en Virginia, y los indios se fueron a lugares como Ohio y Oklahoma. No podían competir con los ingleses, ni con sus armas modernas. Lo triste es que como no hay registros escritos sobre su historia, tenemos que aprender sobre su cultura a través de lo que dejaron y a través de la arqueología. Parte de nuestro trabajo es preciso y en parte es imaginación, pero espero que represente a una gran cultura.”

Bajo la sombra de los árboles, rodeados de verde y de la agradable tierra en las costas del río Chickahominy se construyó la comunidad indígena que vive en la naturaleza y no se impone ante ella.  

“Los Indios eran una comunidad agrícola, y eran maravillosos cazadores y pescadores,” dice Fisk. “Aprovecharon la vida marina en los ríos y en la Bahía Chesapeake.”

La visión de Fisk sobre Werowocomoco es una maravilla de diseño de producción, con las moradas de los Powhatan que se ven como si orgánicamente hubieran salido de la tierra. Las casas de los nativos se construyeron con materiales naturales y se basaron en investigaciones contemporáneas.  

“A diferencia de los dibujos de John White, que muestran las casas de los Powhatan como edificaciones chatas, los arqueólogos descubrieron que las casas eran redondeadas y así las hicimos,” nota David Crank.  

Tanto las pequeñas moradas como la gran casa de Powhatan se protegieron de los elementos climáticos permitiendo a la vez que se airearan los días de buen clima.   

Además de las moradas de los habitantes de Werowocomoco, Fisk y su equipo diseñaron y construyeron estructuras auxiliares que indicaban la vibrante vida espiritual de la comunidad, incluyendo un templo en el bosque, figuras rituales hechas en madera puestas en un círculo ceremonial y una extraordinaria escultura tallada de un oso gigante realizada por el carpintero Michael Boone.

Un aspecto distintivo del decorado de Werowocomoco fue el campo de cultivo que meticulosamente realizaron los nativos de Virginia.  

“Los tiempos y las cosechas han cambiado desde los comienzos de 1600, por eso investigamos y encontramos semillas de maíz y tabaco indio,” dice Fisk. “Plantamos un campo de 3 acres para hacer el jardín principal de Werowocomoco, y tuvimos un equipo fantástico que lo realizó a cargo de Jeff DeBell. Plantaron el pasto del medio ambiente que creemos era el mismo de la época, y tuvimos suerte de hacerlo a comienzos de la primavera y ver el pasto crecer y poder filmarlo en verano.”

Irónicamente, el maíz, el zapallo, los melones y el tabaco sagrado fueron asistidos por las torrenciales lluvias de verano que se hicieron presentes para ayuda de una parte y obstáculo de otra parte de la producción. 

Decoración y Armamento del Plató 
Con los decorados listos tanto de los colonos como de los nativos, fue el turno del decorador Jim Erickson y su equipo para adornarlos.  

“Casi todo está hecho a mano,” dice. “Para las culturas nativas hicimos todo con cuero, plumas, piedra y madera.  Estas cosas no se compran en una tienda. Para la cultura de la colonia inglesa, encontramos algunos objetos y alquilamos otros, pero de nuevo, la mayoría lo hicimos nosotros.  También, hay que tener en mente, que los colonos traían lo básico para sobrevivir.”

Erickson dice que su equipo realizó un esfuerzo especial para ir en contra de la forma en la que se muestra por lo general a la cultura nativa.

“Ha sido una experiencia maravillosa el intentar resucitar una cultura nativa,” dice Erickson. “Concientemente estamos jugando en contra de la versión estandarizada de Hollywood y de cómo se ven los nativos en las películas, y además de investigar sobre la cultura de Powhatan, también estuvimos viendo artefactos tribales de diferentes partes del mundo. Aprendimos a crear un sentimiento de identidad y cultura tribal.”

El equipo de Erickson de decoración del set trabajó en conjunto con el encargado de los accesorios Steve George y el encargado de armas Vern Crofoot.  

“Combinamos ambos equipos e hicimos un gran taller,” dice Erickson, refiriéndose a la gran carpa situada al lado de la oficina de producción. Un olor a historia emanaba de la carpa, literalmente creado por el cuero, los canastos tejidos a mano y el metal lustrado de las pistolas y espadas.  

“A veces teníamos a 25 personas tejiendo felpudos, realizando bolsas de cuero y cinturones, y más tarde, durante las escenas de batalla, tuvimos que crear un lugar para reparar todo lo que se iba rompiendo,” dice George. “Pero el mayor desafío de esta película es que muy pocas cosas existen de ese período, por eso tuvimos que crear casi todo.”  


Erickson agrega, 
“Sentí que era importante intentar recrear cosas que habían encontrado en excavaciones 5 años atrás, como por ejemplo elementos de cocina, potes, jarras, latas, tazas, jarritos, etc. Traté de crear elementos que describieran la vida cotidiana en el fuerte.”

La producción también confió en otros artesanos que viven en Virginia y en el país, para hacer elementos específicos como por ejemplo la brújula de ébano y caoba tallada en marfil de John Smith y el gran medallón que usaba el Gobernador de Jamestown—con el sello de la compañía de Virginia en una cara y el escudo del Rey James en la otra.

El experto en armas Vern Crofoot reunió un arsenal de armas históricas para los ingleses y los nativos. Trabajó junto con Erickson y George. Pero el mayor desafío que enfrentó Vern era que no existen armas de ese período

. 

“Para las películas de la Guerra Civil, las armas están disponibles,” dice Crofoot. “Se hacen muchas réplicas de las armas de esa época. Pero El Nuevo Mundo está ubicada en un período de transición, no había grandes guerras en ese entonces y no hay casi ninguna película que transcurra en esa época.”

Sin embargo, Crofoot apareció con un arsenal de armas arcaicas, entre ellas: rifles, espadas y dagas.

“Hay varias armas en esta película que nunca se vieron en el cine, como por ejemplo la Petronel, una carabina muy corta que se dispara desde el centro del pecho en vez de colocarla en el hombro para soporte,” dice Crofoot. “Las armas que tenían los colonos en Jamestown eran provistas por la Corona de Inglaterra, y la mayoría eran las que habían utilizado en la última guerra que habían tenido con Holanda, por eso tenemos aquí una mezcla de armas británicas y holandesas. Con respecto a las pistolas largas, cada una de ellas fue confeccionada por artesanos especializados. No puedes ir a una casa de armas y pedirlas simplemente. No existen. Y ninguna de esas armas en la película es idéntica a la otra. Una réplica puede ser reproducida una y otra vez, pero nuestras armas son todas hechas a mano, al igual que todas sus partes.” 

Crofoot también recreó cuatro estilos diferentes de cañones Falconnet—dos de ellos completamente funcionales—construidos exactamente como los que existían en el Fuerte James.

Para descubrir el tipo correcto de espada que usaban los colonos, Crofoot examinó las que se habían encontrado en Jamestown.  

“Cuando comenzamos, estimamos que  haríamos estilos travesaño o en forma de cruz, pero las que se recuperaron de esa época eran sables con distintas empuñaduras,” dice. “Algunas de nuestras espadas son hechas en la actualidad y otras son originales que datan de ese período, como la del Capitán Newport [Christopher Plummer].”

Crofoot colaboró con Jim Erickson con respecto a las armas que usaban los nativos, incluyendo flechas y espadas en forma de hoja llamadas “matakas” que no parecían muy temerarias pero que fueron endurecidas por los Powhatans que las trataban con agua salada y fuego para hacerlas lo suficientemente afiladas como para cortar hueso.

Hilos de Historia
Ya que la búsqueda de la precision histórica de Terrence Malick se extendía a cada area, la diseñadora de vestuario Jacqueline West se encontró frente a la ardua tarea de vestir de modo auténtico a los colonos y a los nativos.  Fue un desafío que la experimentada vestuarista quiso aceptar.  

“Apenas me enteré que me reuniría con Terry, a quien admiro, comencé a hacer bosquejos y dibujos,” recuerda West. “Por eso, cuando fui a la reunión, le mostré mis bocetos de la ropa que usaban los nativos. Tenían una característica un tanto oscura y misteriosa que era lo mismo que Terry tenía en mente.”

Para inspirarse, West se dedicó a investigar su extensa biblioteca donde tiene libros sobre los indios americanos.  

“Diseñar la ropa de los inglese fue más que nada investigación y luego lograr que la ropa de la época se viera como si hubiera pasado por todo lo que ellos tuvieron que pasar desde Inglatera hasta Virginia,” dice West. “Con respecto a los indios, quise que se sintieran de una forma que nunca vimos antes.” 

Al diseñar el vestuario, West le prestó una especial atención a la naturaleza de los materiales usados en esos tiempos. 

“Por supuesto, todo lo que usaban venía del mundo natural, y sentimos que hubiera sido irreal e insultante usar productos masivos y materiales artificiales,” dice. “Comenzamos por pedir pieles y cueros ya existentes. Por supuesto, no hicimos matar a ningún animal para lograr nuestro propósito. También obtuve mucha cooperación de gente desconocida por mí, como por ejemplo el Jefe Robert Two Eagles Green de los Indios Patawomeck de Virginia. Se convirtió en un gran amigo y benefactor, dándonos plumas de pato, cuernos de ciervo y otros materiales. El Jefe Green y también el Jefe Stephen Adkins de Chickahominy dirían más adelante, después de aparecer en escenas de la película, que sintieron como si regresaran al tiempo de sus antecesores y que sintieron que intentábamos retratar que los animales eran utilizados con respeto. Si logramos eso, aunque sea en parte, ya nos sentimos exitosos.”

West y su equipo encontraron otros materiales naturales, incluyendo conchas de caracoles en la costa y perlas de agua fresca que se usaron para realizar adornos y fueron realizados por la gente del lugar. El equipo de 15 personas logró hacer 500 vestuarios completos.  

“Pude encontrar la gente más talentosa, creativa y trabajadora,” dice West. “Contamos con 15 personas que realizaron el vestuario, un especialista en hacer máscaras, dos joyeros y un talabartero, todos del área.”

Para el vestuario de los ingleses, West se juntó con su gran colaboradora Suzi TurnbulI. “Hice tres películas con ella y la llamo “mi arma secreta”,” dice West. “Suzi investigó en Inglaterra mientras yo investigaba en Estados Unidos, y luego juntamos todo. El período de James I no es un período que se vea frecuentemente en el cine. Luego de bocetar dibujos y pre aprobarlos con Terry, Suzi salió a buscar todas las casa de moda de Europa, incluyendo Inglaterra, España, Francia e Italia, para hallar suficiente vestuario para la película. Luego tuvimos dos personas que trabajaron tiempo completo avejentando la ropa, para que se viera gastada y usada. Mucha de la ropa la hicimos en Inglaterra, ya que ahí podíamos obtener telas originales. Todavía se cose mucho a mano y por eso nos fuimos a la fuente.”

El vestuario que West seleccionó para los protagonistas fue cuidadosamente diseñado como extensión de sus personalidades.  

“El Capitán John Smith fue complicado, ya que los hombres vestidos con calzas pueden ser aterradores,” dice West. “Los hombres en esa época tenían un sólo vestuario, ya que para alguien con el nivel de John Smith en la sociedad, le hubiera costado tanto la ropa nueva, como hacerse retratar por un pintor. La ropa era tan valiosa, que si alguien de tu familia poseía un artículo de cuero, esa sería tu herencia. Por eso John Smith tenía un solo vestuario, y teníamos que hacer una par de variaciones con eso. Le agregamos elementos que él podía haber coleccionado en su mundo de viajes y aventuras: un aro con un dragón de  Transylvania , una capa de los moros, por ejemplo.”

Vestir a Pocahontas presentó otros retos.

“Para Pocahontas, Terry quiso que el vestuario fuera muy sencillo al comienzo, indicativo de su espíritu libre,” dice West. “Después de conocer a John Smith, el personaje de Pocahontas evoluciona y comienza a preocuparse más por su imagen exterior, por eso lentamente abandona su vieja ropa. Cuando le imponen la cultura del puritanismo inglés, la vemos en corsés muy ajustados, mangas largas, mucho relleno, miriñaques y enaguas. Parece que su ropa le quitara movimiento, como si la aprisionara. Así se transforma su guardarropas convirtiéndola en una mujer inglesa de clase media.”

Para Kilcher, el vestuario de su personaje fue un gran ayuda para sentirse más cerca de Pocahontas.

“Mi vestuario era tan auténtico que eso me ayudó a sentirme como si fuera el personaje,” dice Kilcher. “Hay un completo contraste entre lo que usa Pocahontas en Werowocomoco y luego, más adelante en la película, con corsés, vestidos largos y zapatos de taco alto.”

John Smith y Pocahontas no fueron los únicos personajes cuyo vestuario estuvo muy elaborado. Para “el rey consumado” Powhatan, West realizó un manto con 4 pieles de ciervo y 30.000 cuentas cosidas a mano representando los 34 reinos. La pieza fue recreada matemáticamente del original, que se encuentra a la vista del público en el Museo Ashmolean en Oxford, Inglaterra. El personaje de Christian Bale John Rolfe usó trajes de tweed de la época, que era la forma en la que se vestían los ingleses de clase media.


Además del vestuario, un aspecto crucial de los personajes de El Nuevo Mundo fue el diseño del cabello y el maquillaje ya que se necesitaban varios estilos y apariencias, tanto en los colonos cono en los nativos, entre los que se usaron técnicas de pintura en el cuerpo, tatuajes e inusuales estilos de cabello. El responsable de esa meticulosa labor fue Paul Engelen y su equipo, en especial John Bayless y David Atherton, así como la diseñadora de peinados Joani Yarbrough y el estilista Phillip “Sr. P.” Ivey. Atherton y Yarbrough ya tenían experiencia trabajando en proyectos que incluían indios americanos, como por ejemplo, Dances With Wolves, pero El Nuevo Mundo los empujaría hacia el límite de su creatividad.
Los diseños elaborados se lograron después de mucha prueba y error.  “Tuvimos 4 semanas para experimentar,” cuenta Engelen, “desarrollando diferentes técnicas, texturas e ingredientes para la pintura.”  
John Bayless agrega, “Terry ama la textura, y no necesariamente todo lo que está recién pintado. En El Nuevo Mundo, ves una estética que no se había visto antes en cine.  Si filmamos con luvia, queremos que la pintura se las tenga que ver con las lluvia, por eso la dejamos sola y así logramos una apariencia más natural.

“Terry quería que utilizáramos colores orgánicos, alejándonos todo lo posible de los rojos brillantes o de los colores que no se encuentran en la naturaleza que rodeaba a los nativos,” dice Bayless. “Agregamos arcilla, arena y barro para obtener más textura de lo que se ve por lo general, con la idea de que la pintura viene del suelo, de las hojas y flores, muy orgánico respecto a su aplicación—con la mano, con palos, pero no con pinceles.”

Llegó un momento en el que los actores nativos comenzaron a aplicarse la pintura ellos mismos cada mañana. “Ellos mismos diseñaban sus dibujos como parte de su preparación espiritual,” dice Bayless.

Extraordinariamente, muchos guerreros dijeron que descubrieron sus diagramas y patrones mientras dormían.

“En esta película nuestro vestuario principal es el maquillaje,” dice el actor Michael Greyeyes. “Y cada vez que mi personaje aparece en la película, tiene una apariencia diferente. Eso fue una jugada valiente, ya que muestra una comunidad dinámica y no tallada en piedra. 
SONIDO Y POST PRODUCCIÓN
“¿Cómo se escucharía un Perico Carolina?”  Esta era una pregunta difícil ya que la especie se extinguió en 1920.  De todos modos, en 1607 en Virginia, el loro era uno de los más coloridos y sonoros habitantes del mundo de Pocahontas, y para Malick era importante que los sonidos de El Nuevo Mundo fueran lo más precisos históricamente, así como los decorados y el vestuario.

Para este propósito, la producción contrató a la Biblioteca Macaulay del Laboratorio de Ornitología la Universidad de Cornell que tiene la mayor cantidad de sonidos animales en el mundo, con más de 160.000 grabaciones incluyendo un 67% de los pájaros del mundo.  Greg Bundy buscó las grabaciones que le corresponderían al Perico Carolina.  A pesar de que no había grabaciones de esa ave, basados en el tamaño de su cuerpo y su forma, Greg determinó que el sonido del Aratinga mitrata sería una buena aproximación.

El editor de sonido de El Nuevo Mundo Skip Lievsay dice, “…el sonido puede ser usado como una textura, un poderoso elemento, así como se usa la música para el mismo efecto.   (Malick estaba) muy interesado en explorar este concepto… y le dio mucho peso al impacto de las texturas sonoras, muchas de las cuales son grabaciones reales de la Isla Jamestown.  Los balances que nos pidió son muy exóticos, casi surrealistas.”
El editor Hank Corwin comenta que Malick es “…como un pintor.  No hay convenciones.  Reacciona con el sonido de la película, es muy puro.  Está muy entrenado, pero se permite cuestionar las premisas más básicas de edición.   Intenta ir hacia lo verdadero.”
Los  Nativos de El Nuevo Mundo
La diversidad del elenco de El Nuevo Mundo incluye a los nativos de Virginia que aparecen en la película. Muchos actores volaron para llegar a la producción del film desde diferentes puntos de Estados Unidos, hay representantes de Kiowa, Seminole, Lakota, Pawnee y, de la misma Virginia—los descendientes directos del imperio Powhatan—las tribus Chickahominy, Pamunkey, Rappahannock y Upper Mattaponi actúan en esta película.
Los que hicieron una gran contribución a El Nuevo Mundo fueron los 17 jóvenes que se entrenaron para poder interpretar a los indios algonquinos de esa época. Vinieron de distintos lugares de Norte América, con afiliaciones a diferentes tribus, este grupo de grandes talentos pudo demostrar su habilidad para la danza, el combate y la canción.  
“Se convirtieron en una tribu en sí misma, verlos unidos fue algo muy poderoso,” dice Sarah Green. “Todos los días se bendecían, se limpiaban con incienso y pedían protección para nosotros. Crearon algo muy espiritual que pudimos sentirlo todos los que hicimos esta película.”

El actor y coreógrafo Raoul Trujillo agrega, “Me dieron la oportunidad de elegir a 10 de estos jóvenes, por eso seleccioné un grupo de bailarines. Bailaban todo tipo de música, eran muy atléticos. Los conocí y me di cuenta que juntarlos a través de la música los uniría y le daría un espíritu de poder al equipo. Todos estábamos de acuerdo en que nuestra tarea era representar a los Powhatan con compromiso y responsabilidad.”

El líder del grupo de los jóvenes era Larry Poirier, un actor y realizador muy experimentado descendiente de los Lakota de la Reserva India Pine Ridge en Dakota del Sur, un hombre de convicciones profundas, muy sereno, con un gran sentido de responsabilidad hacia el pasado…y el futuro. Los 17 miembros del grupo hicieron un campamento y realizaron un entrenamiento intensivo durante dos semanas, trabajaron con Trujillo sobre música, danza y movimiento, arco y flecha y tiro al blanco, con el instructor Vern Crofoot y lucha con Andy Cheng. También participaron en este campamento algunas indias que trabajarían de extras, que aprendieron cerámica, tejido de redes para pescar, bordados, cocina y lengua de señas que les enseñaron Buck Woodard y Frederic Gleach. También participó de este entrenamiento con los guerreros Q’orianka Kilcher, a quien trataron como a la hermana menor. 
“Ellos son un grupo de gente alucinante,” comenta.  “A pesar de que mi herencia es de América del Sur y no del Norte, ambos compartimos culturas y problemas a lo largo de la historia; fui totalmente aceptada por ellos.”

El compromiso con la verdadera historia se extendió hasta en el uso del lenguaje. El equipo de producción contrató a Blair Rudes, un experto en algonquino a quien le encargaron la tarea de enseñar esta lengua a todos los actores que hacían de indios nativos de Virginia, también tradujo varias partes del guión de Malick del inglés al algonquino. Como resultado, esta lengua, que estuvo virtualmente extinguida desde 1780—será nuevamente escuchada en la película.  

En un esfuerzo para establecer desde el comienzo que El Nuevo Mundo estaría dedicada a mostrar la cultura nativa con respeto y precisión, los realizadores invitaron al Jefe Stephen Adkins de la tribu de los Chickahominy para que bendijera la producción antes de comenzar a filmar. Fue el comienzo de una amistad que floreció entre los realizadores y los jefes de las tribus.

“Desde el principio invitamos a los jefes, a los asistentes de los jefes y a los representantes de las tribus de Virginia para que vinieran y vieran lo que estábamos haciendo, y si así lo deseaban, que participaran también,” recuerda Green. “Por supuesto, al comienzo tenían sus sospechas. En nuestra primera reunión, el Jefe Adkins me dio una charla fuerte y honesta sobre lo que esto significaba para ellos y cómo habían sido representados en el pasado. Con el tiempo, se hizo amigo, fue alguien a quien podíamos llamar y nos daba respuestas con sentido común sobre los rituales y qué era apropiado mostrar. Después de un tiempo, confió tanto en nosotros que hasta se animó a aparecer en pantalla en una escena con Pocahontas.”

Los actores nativos americanos se sorprendieron de la dedicación y la precisión de la producción de la película.

 “Pasé mucho tiempo en Los Ángeles, y se comentaba que se estaban por estrenar muchas películas de indígenas,” recuerda August Schellenberg, quien interpreta a Powhatan en el film. “Algunos de esos guiones eran simplemente horribles, y les dije ‘No estoy interesado en hacer esto. No tiene nada que ver con los indios americanos.’  Si una película se hace en detrimento de los nativos americanos, entonces no quiero tener nada que ver con ella.”

Wes Studi estuvo de acuerdo con Schellenberg.

“Estoy seguro que el público saldrá del cine con un entendimiento mayor de los grandes dolores que tuvimos que soportar para tener la nación que tenemos ahora,” dice Studi. “No siempre es lindo, pero a veces el unir a dos culturas puede ser algo maravilloso. Creo que muchos de los puntos que destaca el guión lograrán una mayor armonía en el mundo en el que vivimos hoy en día.”

Por lo menos, muchos de los nativos esperan que El Nuevo Mundo ayude a aliviar algunos malos entendidos sobre su cultura.

“Es hora de que el mundo sepa quiénes somos y deseo que El Nuevo Mundo ayude a contar esa historia,” dice el Jefe Adkins. “Todavia falta verlo, pero tengo fe que con los intercambios que tuvimos con los realizadores del film, que muchos de los mitos que rodean la existencia de los nativos en Virginia desaparezcan. En nuestra reunión inicial con los productores, les hicimos algunas preguntas muy duras, y ellos no evitaron hablar de ningún tema. Tengo muchas esperanzas que esta película, si bien es ficción histórica, sea representativa de la forma de vida que tuvieron y disfrutaron mis antepasados. Espero que el mundo pueda enterarse de algunas injusticias que sufrió nuestra gente, y sepan que aún existimos en la actualidad…que superamos las adversidades…que nos hicimos más fuertes, que todavía estamos casados con nuestra cultura, con nuestra herencia, y que eso continuará hasta el fin de los días.”
Una Visión se Convierte en Realidad
El Nuevo Mundo es una historia clásica vista a través de los ojos de uno de los realizadores más originales de nuestra época. Y en lo que respecta a la gente de producción, la historia no pudo estar en mejores manos.

“Terry es alguien salido de un mundo lejano, quien apareció en el mundo del espectáculo y se opone a ser seducido por él, hace las cosas a su manera y sólo a su manera,” dice Plummer. “Es el hacedor de su sueño y su visión.”  

La productora Sarah Green también resume su experiencia de trabajar junto a Malick en el film.

“Terry Malick es un director extraordinario,” dice Green. “Es puro corazón e instinto, y trabaja de forma orgánica y bella. Su trabajo le habla al corazón de la humanidad, y se mete debajo de tu piel. Es un misterio, un mago y un alquimista. Lo que logramos en este film es algo imposible de lograr. Lo hacemos porque creemos en él y en el espíritu del momento. Tiene una fe y una confianza en la gente que se expresa en su forma de escribir y trabajar.

“Hay muchas maneras de interpretar a El Nuevo Mundo,” concluye Green. “No creo que el título se refiera sólo a que los ingleses “descubrieron” América. Estuvimos trabajando con la idea de que no importa cuánto se haya alejado América de su propósito original, la verdadera América quiere ser descubierta– todavía nos espera.”

La única cita que tenemos de Rolfe sobre Pocahontas es la siguiente:  “Ella me recordó gentilmente que todo debe morir.  ‘Es suficiente, dijo ella, con que tú y nuestro hijo puedan vivir.”

POSDATA
Rolfe, temiendo que su hijo no pudiera sobrevivir el arduo viaje de regreso a América, viajó solo. Murió en las guerras que desató contra los ingleses el hermano de Powhatan, Opechancanough, interpretado por Wes Studi. Nunca volvieron a verse. 

De acuerdo con los escritos de David Price en Love and Hate in Jamestown, “Pasarían otros 5 años hasta descubrir lo que había pasado… El viernes 22 de marzo de 1622…los colonos y los nativos actuaban de manera cotidiana hasta que los nativos abruptamente comenzaron el ataque…Al mediodía por lo menos 347 ingleses habían muerto, y es posible que hayan sido 400.  La población de la colonia tenía un total de 1.240, ese día murieron un tercio de los colonos….  ‘Mataron a muchos e incendiaron el corazón de los restantes.’ (escribió William Capps en una carta a un amigo.)” 
  
Smith nunca se casó, y nunca se fue de Inglaterra, a pesar de que planeaba regresar a la Nueva Inglaterra. Pasó los siguientes 11 años desde su regreso de Virginia en una vana búsqueda de respaldo para nuevas empresas. 
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